
 

UNA TARDE EN LA MONTAÑA 

 

Una tarde soleada cualquiera , estábamos los cuatro ,aburridos pensamos ¿y 

con el día tan bueno que hace, que podemos hacer? Martin dijo:¿Por qué no 

vamos hasta la cima de cima montaña que hay enfrente de vuestra casa?. A lo 

que Pablo contesto:¡A mi me apetece mucho!. 

Y así, los cuatro amigos Martin, Pablo, Ismael  y Rebeca, se calzaron las botas, 

prepararon sus mochilas y emprendieron el camino. 

Cruzaron el rio y comenzaron a subir, era duro, todo el camino muy empinado, 

con mucha pendiente y piedras sueltas, pero con las ganas que emprendieron 

su aventura , no costaba tanto. 

Subieron y subieron, y después de casi una hora, llegaron a la deseada 

cumbre; por el camino pararon a coger fuerzas, la merienda es imprescindible 

dijo Ismael. 

Encontraron fósiles, cogieron manadas de té y encontraron una cabra, que 

había dado a luz y allí estaba con su cabritillo. 

Las vistas desde la cima de la montaña, El Paisano, como los lugareños lo 

conocen, eran maravillosas, el cielo azul, los verdes prados, el espectacular 

pueblo a los pies ; pasaron una tarde espectacular, después de colocar una 

piedra cada uno el en característico monolito que se halla en la cumbre, 

emprendieron el camino de vuelta a casa, por supuesto, con los nuevos 

miembros del grupo, la cabra y su retoño.  

Bajaban despacito, ya que el cabritillo era muy pequeño y se cansaba; paraban 

de vez en cuando, y después de mucho tiempo, por fin llegaron a casa; los 

padre de los niños se pusieron muy contentos al verlos llegar ,sanos, salvos y 

acompañados de los nuevos miembros del grupo. 
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